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Espada | Huiéííca 
EL FRATERNAL tBBAZO 

La misión española á 'a Argen
tina está ya muy próxima á la 
América del Sur, á donde lleva la 
expresión de confraternidad de 
nuestro país, respecto de aquella 
privilegiada y rica nacionalidad. 

La Infanta Isabel que fué despe
dida entre entusiastas adamacio-
"% digno homenaje á su repre
sentación y excelsas cualidades, 
será recibida también con entusias
tas muestras de rejfocijo por el 
país Argentino, que en la Augusta 
dama ve á la metrópoli española 
que va á testimoniar el afecto de 
aquel país donde nuestra raza se 
muestra tan pujante y emprende
dora. 

, La coiitijemoración del .primer 
ceatenarié de laJltidependéncla Ar
gentina, tiene por esa circunstan-

»cia un doble valor, una valioM sig-
pisficacióft, toda ve* que marca el 
abrazo de España y la República 
Argentina, símbolo de pr<«reso, 
de 5paz, de prosperidad y de ri
queza. 

Este abrazo de España y la Ar
gentina, está llamado 4 itener una 
importancia colosal en lo futuro, 
porque n^uest^a al mundo la vitali
dad de la raza hispana, que en ei 
antiguo como en el nuevo conti
nente .tiene hondas é indestructi 
bles raíces. 

Es, .además, un acontecimiento 
social y político de inmensa tras
cendencia, supuesto que represen
ta la identidad de aspiraciones y 
de intereses de dos pueblos, que 
aun ?tíando sfpprados, por el mar 
en dos enticlades ó territorios, 
constituyen una sola nacionalidad 
por el idioma, por los sentimientos, 
por la raza, por todo lo que repre
senta poder y fuerza. 

España y América se ofrecen al 
mundo en un momento de íntima 
cordialidad, cuando nue<itra patria 
no ostenta otros blasones que su 
gloriosa historia y cuando la Ar
gentina evidencia su prodigioso 
crecimiento que enaltece á toda la 
raza hispana. 

€lecci6ii de conproMiaríos 
Conforme á lo que !a ley dispone, 

esta mañana á las diez se ba ce'ebra» 
do en la sala de actos de nuestro pa 
lacio municipal ia reunión del Ayun
tamiento y mayores contribuyentes 
eligidos, par» proceder á, la eiecsión 
de compromisarios para !as prdximat 
elecciones de Senadores. 

El acto fué presidido por el Alcalde 
interino Sr. Más, acompañado del 
Excrao. Sr. D. Luís Angosto Lápiz-
buró é Iltmo. Sr. D José María Pe-
legrÍD como electores de mayor edad> 
y O. Eduardo Espía actuó de secre
tario como el naás joven de los elec
tores. 

Seguidamente se procedió á la elec
ción de eserqtador y secretarios que 
habían de actuar en ¡a elección rMul-
tando elegidos: para e<c'utadordon 
José Oliva por 95 votos, y para secre
tarios don Antonio Manzanares por 
101 votos y don José Antonio López 
por 8 

Después de tomar posesión de sus 
cargos los elegidos se procedió á ia 
votación de los counpromivarios, re
sultando elegidos los señores don Ra-
m6a Cendra, don Jos^ Antonio &ln-
chez Arias, don Tomás Manzanares, 
don José Moneada C îd̂ rióPr don 
Manuel Carmona Barado, p. Eduar
do Espío y don Francisco Sánchez 
de las ^atas y Dorda. 

El señor Cat-riÓo hizo uso di la pa
labra para protestar del acto, mani
festando cfae la eleeción nú se htíbía 
hecho con arreglo á la l«y ycon esto, 
se dio por terminado el seto. 
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BL ECO DB'CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios 
ko de la calle de Alcalá, frente . 
á la Presldenoia del Conaejo 

de Ministros. 
, • , ' •: M'Í \ i \ " T 

eacerta \mmu 
En las dilatadas campiñas africa

nas, donde el sol abrasa y el aire Me-
va disuéltás entre «us rápidos giros, 
partículas de fuego, allí, donde los 
progresos tde !a civiüziicúón, no han 
llegado mfts que conitt> levísimo r«-
mor lejano, al hombre se dedica ai 
peligroso sport de ¡a caza de .fieras, 
expone su cuerpo cobrizo «! zarpazo 
ó á la mortal dentellada y m«tQhas 
veces sus despojos humeantes sirven 
de sabroso pasto á 1« bestia ,á guien 
intentó «ipriŝ auar «on e¡ Jéf reo lazo, 
tumbar con la eertera balade su 
rifle. 

La sábana inmensa ó la ¡njaî iante 

selva, son los únicos testigos del 
cruento ejercicio; la indomable bra
vura de la fiera y la inteligente bra
vura del hombre no tienen más pú
blico que las aves que cruzan el espa
cio y rápidamente van alejándose 
•xtremecidas de honor ante el espec-
tácu'o. 

En esta vieja y civilizada Europa, 
emporio de! progreso, cuua de la 
aviación, íervorosa../>namorada de 
todas las artes, el hombre se dedica 
con repugnante entusiasmo á la caza 
deí perro. 

Ese fiel y cariñoso compañero más 
in elígeote á veces que muchos racio
nales, es perseguido con verdadera 
saña, cazado á lazo como bestia ahita 
d^LlfPgre, en(;erta|i^ eu) fŴ  aiitlestéti-
cocajón que paseasn asqueroso as
pecto por calles y plazas y sometido 
por último á ,'̂ |is;.horribles toftpras de 
la muerte por estrigtíina. 

Y con qiietrnición, aplaude el pú
blico la escetia que tinne nn fondo de 
crae^dad horrible; eorao<le4nt«reáB y 
«onmueven todas ks peripecias de ia 
caza y qué grito de entusiasme arran
ca á sus labios la captara: del pobi'e 
anima lito, 

.Y no es sólo en Ca.rt>>ge°a*,iuippde 
prea^nciaposá diario ei espectáculo, 
en pobiacÍQnes como £n Madrid, Va
lencia, Barcelona, se ofrece tan^ién 
ante los ojos'de la lüultitud, qde' al
gún as vece»'prOtéjíta airada éontrii esa 
Innoble pÉrsecileiÓa. 

£» aiá« glande, más noble,' li caza 
en la a«)«a sfrieana ó en eifdeaierto, 
resáî tai pe()fieña, i rastrera, i ouob! e, 
uau^b^nda y, cobarde, e»«i facería 
por calles y pi^ap, de, per;^ iniafen-
sivos, por loj 4e[̂ Qúdie[>ies del,mu
nicipio. 

jRclégnese ese,espectáculo á las., al
tas horas de la madrugada, cuando la 
urbe dortnida, oo pueda presenciarlo; 
abriguemos cu nuestra alma un resto 
de piedad para esos inofensivos ani 
males, que no han cometido otro de
lito qne ef dé̂  ser' fieles, cariño»ds é 
inteligentes amigos de! hombre. 

Necrolosfía 
Después de larga y penosa enferme

dad ha fallecido en Almería nuestro 
querido y respetable amigo D. Pedro 
Espinar Martínez, presidente que fué 
déla antigua Andtetftía de esta ciu
dad, y i&Uimamente préndente de la 
provincial de Alicante 

A su afligida I«mili&«nfisBie» Bues' 
tro má&sentidq. j]4|u|me por la desgra
cia qne acaba d« experimentar. 

k JfskjeJairíNitiH 
Como se recoidará e l Q o b ^ o pi-

diéhaee tiempo al Oobiernó. de la 
Arientina que le comunicara el pro
grama oficial de las fiestas que se es
taban organizando para conmemorar 
la fecha de la independencia de la Re-
púbica. 

E¡ programa, que se ha recibido ya 
en é ministerio de Estado, está re-
dacttdo en ia forma siguiente: 

La infanta llegará &̂  Buenos ^res 
eldfálS. 

El mismo día preséntala su*; cre
denciales. 

Pcrlaqoche banqnete en bi pre-
sideicia, dado por el presidente de la 
República en honor A^ la iof^iita y 
los comiaÁonados «tpañoles. 

Oía 19.—Recepción de las embaja
das y cuerpo diplomático. 

luquete oficial en el Mioistieiio de 
Estado. 

Día 20. ̂ Visita á la Exposición. 
Día 21.—Grao revifta naval. 
Balín en la Lf Kacióo de I9S Estados 

Unidos. 
Día 22.—Inaugur^ión del monu

mento á Saavedia. 
f'uncióo dej;aia en el Teatro Co

lón. •• •":"'̂  . ' , ' . , ' " ' 
Día 23.—inauguractóií del monu

mento i Casteltó. 
Jueo^í ólímpilcot. 
Uegada dê  Píesidente M'\f, I^pú 

blícft dé Chile. 
Dia 24.—Inaugi^ración del monu

mento á Cfólón. 
Ü̂  Bariqíiete de gala en la casa oficial 
del Qobierno. 

Por lá noche baile especial de fa
milias distinguidas, en honor de la 
Infantf, Isabel. 

Dí«''25.tl̂ ÍnaU¿i!i<ii¿kÍá'̂ y¿P ^gran 
monumento de 4a independencia de 
la Argentina. 

Revista militar y dé la Marina. 
Ponla^oche, función «te gala. 
Día 25.—Inauguración del monu

mento á la colonia española. 
Almuerzo en la Legación de Chile. 
Hesta benéfica. 
QrambMiqaete «it el Mnisterlo de 

TMariiía. 
Día 17, "Inauguración de la Expo • 

sición de gaaaderfa. 
jgao^^ete eo el niaisterio de la 

Guerra. 
,, fitile c i d ^ en el T^tro Col¿n. 

Día J9)-TtEln^pedid« del presente 
,cdeda.ReHibUe»tde CUe. 

Fie|ta ^ la legación ing|esa. 
Por If noche ilumioación del puer

to con faroles á ia veneciana. 
Día29i—Ipftwguracliin del mpnu-

tpfcrffí^^lorí^o. 
* «Ic^éhSn de Higiene. 

Banquete en el ministerio de Gracia 
y Justicia: 

Baile én el Club francés. 
Dfa 30.-Iflauguradón del monu-

mén'fo'á Aíbeit. 
Inauguración del pabellón espafiol. 
Almuerzo á ia Prensa. 
Banquete dado por la infanta Isa

bel en honor del presidente y del Go
bierno de la Argentina. 

Cnento del «Atoado 

B ialío^prudente 
"Sxi el^allineip reinaba ena ¡"gita-

cióAgraa^isiina; gallinas y pollos cu -
Kihidiê tMin l̂Qrmaildo i^rros, y todo 
hfic^ presumir up gcave soceso, 
> Hasta,las dos «focMnchinas» que 

^prgnUosasi de 8» ijastre abq^ngo ja
más se mezclaron con sus plebeyas 
ccfppafteffs, ni leu dirigieroa >|iunca 
la pahbrfi, se encontraban agitadísi-
maj| perorando etitr«.ellas y^de^gafli-

. tálase|>ar%que sji fpnca vi>a domi-
nase U ^g^abía dejas otras. 

Era taldi^dabje Jqa# se trataba de 
un cato gfavfátmo; ad lo^bfo ^ycho 
ei gataide la «as»,' qáe bebía en bue
nas iuentesi pues ̂  pasaba la îvida 
arrebuja(to junto ái^ogar, et^erándo-
»• d«̂ «WM9*&se'4rat«bt en la cocina. 

—Amigol ralciH-dijo al gallo;—ven
go á entírarte ét < la grftff conspira
ción que se trama contra vosotros. 
Esta «naAana entró el ama en la co-
cinai y dijo á fa criada «Mtfiana cete-
tñ̂ a el amo sus días y tienen qóe ha
cer lo que ya te encargué, bajarás al 
corral y matarás al galio y cinco ga
llinas más que ttí elegirás entre las 
que estén gorditas y con todas hare
mos una buena pepitoria; esmérate, 
porque tendremos convidados, > 

Blanea de la emoción se le puso la 
cresta al gallo, al escuchar laá terro
ríficas pitUbra* del gato anunciándole 
su próximo fin. Qeedóse suspenso 

"unos-instailtes ahónsdado ante tama-
fía desgracia; más reponiéndbáe en
seguida, reunió á la familia cpmuni-

,candóles la fatal noticia.. 
lAquí lué Trp3'a, la que se armó 

entre la gente de plnmaJ; todo eran 

chillidos y albofoto, deomestos é in
sultos al ama, y maldiciones al in
ventor de la pepitoña. 

—La verdad es,—decía una galli
na gorda cuyos ojos despedían chis
pas,—que poco se pierde con la muer
te del gallo; ya está bastante viejo y 
achacoso, su voz parece una carraca, 
y maldito para lo que sirve. 

Otra de las gordas, anadia ea de
fensa propia, que mejor seria elegir 
las cinco gallinas entre las más vie
jas y delicadas dte salud; qué no po-
nfán nunca huevos y eran una carga 
sin provecho. 

Levantóse de un vuelo una de las 
flacas, y roja de ira, estuVo A punto 
de saltar un ojo á su compañera. 

La agitación era imponente, y ia 
grifería subía de punto'ehtre ío» dos 
partidos de gordas y flacas. 

Interponiéndose el gillo tratlkba de 
calmarlos ánimos coa bciítidtos ra
zónos. 

—¡Señoras—excltimaba con polen-
te voz suUdo sobre un íwmederO;— 
aqui solo ddt^mo» tratar de salvar el 
pellejo, y con tanto discutir perdMSos 
un tiempo iw»cio^o. Creo kl mk% pru
dente hjair del poligro que noa ame
naza, ŷ  buscarnos la vida por «tos 
carneo» donde la«uffte ilps depare, 
único medio de e v i ^ que el afi|^do 
cuchillo d« la cecinem se cUwe * en 
nuestra garganti^. 

Nfdle escuchó tan pzonable dis
curso; <1 b«41icio era indescriptible y 
4e todos los grupof brotaron , frases 
como ésta: 

—[Ahajo el viejo c^ochol 
-rlQoe lo guisenl... muera... ¡mue

ra!... 
Rabioso el gallo al ver el poco fru

to de sus gestiones; considerando un 
imposible aunar los pareceres de 
aquella canalla levantisca; y viendo 
deápreciadoi sus generosos ítéseos, 
agitó las alas, lanzó un sonoro «¡qui 
qui-rl<iuí!» como diciendo ¡sálvese 
quien pueda! y saltande de Un Viielo 
las tapias de! corral se encontró en 
medio del campo. 

Deliciosa estaba la mañana; los 
campos ostentando su rico ropije de 
ptinaavera, dejaron extasiado á nues
tro héroe que no cabía en sí de gozo 
al disfrutar de libertad, y picando un 
grano aquí y un poco otro más allá, 
llenó su buche de lo lindo. 

«Barriga llena ataba á IMos> dice 
•1 refrán; y al verse repíeto y com
pletamente satistecho, eirtonó un can
to de alabanzas. Todop<»ieroao, autor 
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El secreta deja sortija 201 t #04 é,lE^ 4fS,^H«0ff^ El stfcreto de la sortija m 

—¿Qué? ¿Deieáia comprarlo?—preguntó la se-
flora Ifaráo animándose. 

—Si, daria por cua'qtiier objeto que hubiese ai-
do suyo quinientos francos. 

-riQuinieiitos fraBcoiI->-repitió la vieja.—jEnae-
ñádmeios! 

Rene |a(^ If̂ f̂ irteca yv^^Jrf^ ufloa billetes. 
—Sí, ai, ya los veo, ¿serán buenos? 
Y í( 8 palpó y dio vueltas con mano temblorosa 

y mirada brillante á través de las empafiadas gafas. 
—jCunegunda! iCunegundal—cbllló ^yieja con 

voz cascada. 

La criada asomó iu cara escuálida pbr la abertu

ra de la puerte. 
—Venid y dadme el brazo. Acompañadme á la 

buhardilla, y el no, mejor ea que vayáis sola y á I« 
Izquierda hay una maleta de piel que bajaréis. 

Rene esperó ansiosamente. ¿Iba aqu l̂ objeto á 
proporcionarle algún dato? 

Cinco minutos despuéf etitró la criaba con un 
maletín de viaje roto, cubierto de polvo, y atado, 
á falta de cerradura, con iina cuerda. 

- -r¿&i^ segura deque peiteoectó á4ir seflora 

iiMofiset? 
•**Sf, Hit yo «unea me gioté el ^luro en eso. 
Rene la examinó ^n todos «entidos y vló que 

t ^ a p^Ki^s -una forclón de te^a» de tos fe -
rfOcatriltt^diUg<mda8. , 
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Rene se animó. Sintió esperanzas, aunque reco
nociendo que aquel indicio era muy pequefio. 

En primer lugar, ¿la maleta había pertenecido á 
su madre? ¿No pudo haberle engañado la sefiora 
Farán deseando embolsarse los quinientos fran
cos? 

Existía, sin embargo, un hecho indisoitiWe: el 
de que ni él ni su hermana nacieron en Angers. 

La señora Farán habló de su inqullino y de sus 
dos hijos, de modo que éstos existían cuando se 
instaló en la calle de Lis. 

—Iré á Rennes—dijo el joven. 

—iQue d e s ^ hablaros un catellerol 
—jBueiio! iYa k> olí iQue f»sel 
—VeiigoÁ pediros unoSiiaformes, sefiora—dijo 

Rene levantaado algo la voz. 
—¡Pedirme! ¿El qué? 
—(Unas notlciásl—gritó Rene düJ ŝOM^dose. 
—¡Ahí ¿Y sobre qué? 
-T-4OS acordáis de biber atqttilado UM feablta-

<áón á la si^ora MoiiMt? 
-^¿A<pién? 
—A la sefiora Moriset, á tav lu^ Moriset Una 

mujer ¡oyen (»a dos nifios. Se gimaba 1« vida ha-
^ k f t d o e i M ^ » 

Ui vi^a m ^ á René,ieocc^ió su largo y hi^so-
so cuello entre hM h»«Noi, nri^raa el iQvm,m 

yfMBsejitda »iteaiwwj«ili ^ ^ H ^ O hunmo,, se pre
guntaba atemorizado si habría percuto la ««noria. 

: 11 r>9j&ie«feMtl ¿Cirós^ fué eso? ¿Pwr qué lo que-
'i^km^tt .̂jf ' •: • 
>—4}̂ ta@e mucho fiemfK», qulaot &ñm almenosl 
Tenía dos hijos, un niño y una ñifla respondió 
Rene. 

—Si hace mucho tiempo... una mujer... no era 
nada J}u«io, ime debe treinta francos! ¡Ttdota fran-
a » <}ttenome pagóaútil jSi, t^Nilieft, freinta 
francos por dos ««tea de alquiler! 

Y la voz de la viejecUla temblaba á taipuisos^de 
la cólera qmM l e e u ^ ^ la jmiwiti. 


